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como tal. Para dar cuenta de dichas dinámicas analizaremos el proceso de
“aceptación” de los “planes” sociales que tuvo lugar en el movimiento, considerando
sus “experiencias antecedentes” (Cross, 2006). Luego analizaremos la vinculación
que se establece entre los participantes y el movimiento, considerando la pugna en
torno al significado del desempleo y la política social como eje de análisis. En esta
perspectiva, las demandas que porta la federación y sus prácticas de movilización
son apenas puntos de cristalización de procesos que la exceden diacrónica y
sincrónicamente y no el centro del análisis.
Los datos sobre los que se asienta este trabajo son el producto de una
investigación llevada a cabo durante 4 años, cuyos resultados han sido plasmados en
una tesis de maestría. En el proceso de investigación se realizaron entrevistas en
profundidad a “referentes barriales” y “dirigentes”3 de la FTV y de otras organizaciones
piqueteras, así como a dirigentes de la CTA y funcionarios públicos de las áreas en las
que se gestiona e implementa la política social; observación en diferentes espacios
de interacción social y de movilización, y análisis documental.
LA FTV COMO ORGANIZACIÓN PIQUETERA: ANÁLISIS DE UN PROCESO
COMPLEJO
En este apartado nos proponemos desnaturalizar la constitución de la FTV
en tanto organización piquetera. Para ello en primer lugar repasaremos sus
“experiencias antecedentes”, para luego analizar el proceso de su constitución hasta
el inicio de su “fase piquetera”4. Para facilitar la exposición de nuestros resultados
hemos divido esta sección en dos partes: en la primera presentaremos las distintas
experiencias antecedentes identificadas en la FTV y su impronta en el movimiento,
para luego analizar la dinámica generada en torno a la “aceptación” o no de los
“planes” entre quienes participaban de la FTV, proceso que dio inicio a la fase piquetera
del movimiento.
Las experiencias antecedentes de la FTV
Llamamos “experiencias antecedentes” a aquellas organizaciones o redes
preexistentes al movimiento, que tienen una vinculación histórica con él y
contribuyeron a su constitución. A fin de garantizar su relevancia en este último
3 Los y las referentes barriales –quienes son mayoritariamente mujeres- tienen bajo su
responsabilidad un pequeño grupo de hogares, mientras que los dirigentes –casi siempre varones-
manejan los aspectos estratégicos de la acción colectiva a nivel regional, provincial o nacional y
están a cargo de la negociación con los funcionarios estatales.
4 Hemos definido “fase piquetera” de la FTV al momento a partir del cuál dicha organización empieza
a ser reconocida como tal (Cross, 2006).
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8RESUMEN
Frecuentemente se suele analizar la constitución de movimientos sociales
en términos de respuesta a determinadas situaciones macro, constituyendo las
demandas que portan como eje de análisis. Llamamos a esta perspectiva “enfoque a
partir de las demandas”. A partir de un trabajo de investigación realizado en el período
2002-2005 en una organización piquetera, se propone una perspectiva analítica en
la que se recuperen la dinámica de conformación del movimiento, así como la
construcción de sus demandas como un proceso dinámico y no como respuesta a la
coyuntura. Para ello introducimos los conceptos de experiencias antecedentes y
analizamos la vinculación de los/as participantes con el movimiento considerando
las dos rupturas que permiten a quienes llegan impulsados por sus necesidades a
constituirse en “luchadores”. De esta forma, las demandas que porta el movimiento
son la cristalización de procesos más extensos, y su constitución no puede ser
explicado como efecto de coyuntura.
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ABSTRACT
One of the most extended perspectives on social movements constitution
studies is to consider that they appear as a response of certain conjunctures. From
this perspective, social movement demands, constitute a central and static
examination point. We call this perspective “based on demands”. Considering the
results of a research developed from 2002 to 2005 in a “piqueteros” organization –
poor unemployed working people movement- we propose an analytical perspective
which points out the movement constitution and its demands construction as a
dynamical process. To carry out this propose we introduce “antecedent experiences”
concept and we analyse participants commitment with social movement considering
“two ruptures” which permit to social policies beneficiaries consider themselves as
political agents. From this point of view, demands are not longer static but the
cristalization of extended processes, and social movement constitution can not be
explain as a result of certain conjuncture, like unemployment rates raising.
Key words: Piqueteros organization - collective organization processes - perspectives
based on demands - antecedent experiences - participants commitment
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INTRODUCCIÓN
La proliferación de estudios acerca de las organizaciones piqueteras en los
últimos años, ha dado lugar a varios debates y perspectivas. No obstante y a pesar de
su heterogeneidad, cuando se habla de estos movimientos, existe un consenso
generalizado acerca de que sus “propiedades básicas” (Cross, 2006) son la
organización en base territorial y la gestión y administración de los programas sociales
dirigidos a los trabajadores desocupados pobres1.
Partiendo de esta caracterización, un punto de partida muy frecuente en el
análisis de su constitución, ha sido explicar el “surgimiento” a partir de las demandas
que porta, como tal, “el movimiento piquetero”2. A este enfoque le llamamos “el
enfoque a partir de las demandas”. Desde esta perspectiva, la organización y
movilización de los trabajadores desocupados pobres se interpreta como “respuesta”
a las carencias materiales que padecen sus participantes (Schuster y Pereyra, 1999;
Svampa y Pereyra, 2003) y/o a los déficits del modelo de democracia construido en
los ’80; (Nun, 2000; Merklen, 2005 ). De tal forma, en la medida en que los trabajadores
desocupados sufren privaciones materiales y marginación política se organizarían
para revertir esta situación, frente a lo cual el Estado “respondería” de variadas formas:
reprimiendo, otorgando subsidios, etc. Una primera dificultad de esta perspectiva es
que lleva a concebir al o los movimientos en forma unitaria, lo mismo que al Estado
en la medida en que unos y otros –casi en forma racional- “responden” frente a
determinadas coyunturas. La segunda, es que en la medida en que las demandas
constituyen un punto de anclaje, no resulta posible observar su proceso de
constitución y transformación, antes bien son un aspecto irreductible –el núcleo
duro a partir del cuál se define al movimiento- en la explicación de la acción colectiva.
En este trabajo, en cambio, nos proponemos analizar en primer lugar, el
proceso mediante el cual una organización piquetera, la Federación de Tierra Vivienda
y Hábitat (FTV) de la Central de los Trabajadores Argentinos (CTA), se constituyó
1 Ciertamente el corte de ruta o piquete constituyó para algunos autores una de las principales
formas de identificación de estos grupos, sobre todo al comienzo de su proceso de movilización
(Schuster y Pereyra, 2001; Cotarelo e Iñigo Carreras, 2001; et al). No obstante en la medida en que
en los últimos años muchas de las organizaciones piqueteras“abandonaron” el corte de ruta y, al
mismo tiempo, ésta forma de protesta fue adoptada por otros grupos con demandas, formatos
organizativos, y composiciones sociales diferentes la identificación de los movimientos a partir de
esta forma de protesta ha sido dejada paulatinamente de lado (Cross, 2006).
2 En otras oportunidades hemos dado cuenta de cómo un estudio profundo de los distintos grupos
piqueteros nos han llevado a sostener la inexistencia de un único movimiento, más allá de la vocación
inicial por parte de algunas organizaciones de constituirlo a fines de los ‘90. Sintéticamente se
puede decir que las diferencias en sus prácticas organizativas, sus expectativas de transformación
social y sus experiencias antecedentes nos han llevado a sostener la existencia de varios movimientos
piqueteros (Freytes Frey y Cross, 2005a).
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como tal. Para dar cuenta de dichas dinámicas analizaremos el proceso de
“aceptación” de los “planes” sociales que tuvo lugar en el movimiento, considerando
sus “experiencias antecedentes” (Cross, 2006). Luego analizaremos la vinculación
que se establece entre los participantes y el movimiento, considerando la pugna en
torno al significado del desempleo y la política social como eje de análisis. En esta
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sincrónicamente y no el centro del análisis.
Los datos sobre los que se asienta este trabajo son el producto de una
investigación llevada a cabo durante 4 años, cuyos resultados han sido plasmados en
una tesis de maestría. En el proceso de investigación se realizaron entrevistas en
profundidad a “referentes barriales” y “dirigentes”3 de la FTV y de otras organizaciones
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hemos divido esta sección en dos partes: en la primera presentaremos las distintas
experiencias antecedentes identificadas en la FTV y su impronta en el movimiento,
para luego analizar la dinámica generada en torno a la “aceptación” o no de los
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Llamamos “experiencias antecedentes” a aquellas organizaciones o redes
preexistentes al movimiento, que tienen una vinculación histórica con él y
contribuyeron a su constitución. A fin de garantizar su relevancia en este último
3 Los y las referentes barriales –quienes son mayoritariamente mujeres- tienen bajo su
responsabilidad un pequeño grupo de hogares, mientras que los dirigentes –casi siempre varones-
manejan los aspectos estratégicos de la acción colectiva a nivel regional, provincial o nacional y
están a cargo de la negociación con los funcionarios estatales.
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sentido, hemos establecido como criterio para su identificación que formen parte
del relato de la fundación del movimiento social aún para aquellos que no participaron
en ellas.5
Conforme a estos criterios, las experiencias antecedentes de la FTV son: la
Cooperativa Unión Solidaridad y Organización (USO) del Barrio el Tambo, la CTA y la
Red de Barrios de la Matanza, las cuales analizaremos a continuación.
   La Cooperativa USO
La Cooperativa USO fue constituida como el espacio comunitario del Barrio
“El Tambo”, el cual se funda como “asentamiento”en un proceso de toma de tierras
iniciado a principios de 1986. Ésta ha dejado una fuerte impronta en el formato
organizativo del movimiento, dado que de acuerdo con nuestros entrevistados, en
el marco del proceso de toma de tierras que dio lugar a su constitución se “parió”6 el
“modelo de organización comunitaria” que caracteriza a la FTV. Este “modelo” –de
base fundamentalmente territorial- supuso la coexistencia de una “dirección
centralizada” junto con “áreas de trabajo específico” –secretarías y subsecretarías- que
gozan de cierto “poder de decisión” las cuales son integradas a partir de “cuerpos
colegiados” constituidos por “delegados de manzana”. De acuerdo a lo observado, en
las organizaciones barriales que forman la FTV en el conurbano bonaerense y algunas
ciudades del interior, este esquema se mantiene en su mayor parte.
El segundo legado de la cooperativa a la Federación puede observarse en
dos niveles: en relación a quiénes son los líderes y  a los atributos que autorizan el
liderazgo en la organización. En efecto, muchos de los principales dirigentes del
movimiento fueron formados como tales en el proceso de toma de tierras que dio
lugar a la constitución del Barrio El Tambo y la Cooperativa USO. Muchos de los
referentes barriales de La Matanza también participaron en este proceso.
Por otra parte, los atributos del “líder comunitario” para los participantes de
la FTV son similares a los que esgrimían los “conductores” del proceso de toma de
tierras. De acuerdo con Merklen (1991), los líderes y militantes de aquel proceso
eran vecinos que compartían las mismas problemáticas lo cual les permitía
5 El concepto de experiencias antecedentes pretende recuperar algo más que la “historia” del
movimiento, dando cuenta de las pugnas simbólicas que hacen que en una federación tan extensa
se reconozcan ciertas organizaciones como “antecedentes” de la actual, siendo apropiadas por
quienes no formaron parte y tal vez en detrimento de otras que son omitidas en el relato acerca de
la conformación del movimiento social (Cross, 2006)
6 Por razones de espacio no es posible retomar en toda su extensión los extractos de entrevistas
sobre las que se asienta este análisis. Por lo tanto, en ocasiones se reescriben los argumentos
esgrimidos resaltando las categorías nativas utilizadas entrecomillando el texto trascripto en
itálicas.
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diferenciarse de otros dirigentes políticos. Estos parámetros que son retomados por
los actuales participantes de la FTV como puede verse en el siguiente testimonio:
“La cancha del líder comunitario es muy grande, Cecilia. Mirá, yo  tengo que discutir
a la mañana el reparto de los alimentos porque los compañeros se trampean
entre ellos y hoy a la noche termino el día discutiendo con los diputados bolivianos
por el tema de la importación de gas [...] En el sindicato o en el partido, se puede
ser dirigente de 10 a 19, nosotros no podemos.” (Rubén7, dirigente nacional, 45
años, 5 hijos, casado).
En el testimonio de Rubén resulta muy claro que el “líder comunitario” debe
demostrar en forma permanente su compromiso con los intereses del sector social
que representa, aún cuando estos intereses se relacionen con el reparto de los
alimentos que se obtienen a través de los programas sociales o conseguir un
medicamento para un vecino enfermo. Este tipo de liderazgo se suele establecer en
los testimonios como profundamente distinto al de los dirigentes sindicales o
partidarios, quienes “militan de 10 a 19”.
De esta forma, la experiencia de la Cooperativa USO no sólo aporta a la
construcción de ciertas prácticas organizativas que constituyen lo que los participantes
llaman el “modelo de organización comunitaria” , sino a la formación de agentes
capaces de replicar ese modelo y de constituirse en “conductores” de procesos de
movilización con base local -esta vez esgrimiendo su situación de desocupados- y al
establecimiento de patrones de legitimación del liderazgo que los distinguen de
otras expresiones políticas.
   La CTA
La CTA es una experiencia antecedente de la FTV en la medida en que
existe una vinculación histórica de hecho entre ambas organizaciones y en que la
definición del sector social representado por el movimiento y algunas de sus prácticas
organizativas, se referencian en la Central.
La CTA se constituye en la década del ‘90 a partir del descontento de ciertos
dirigentes –de origen predominantemente estatal- con la dirección política adoptada
por la CGT (Confederación General del Trabajo). Los argumentos sobre los que se
asienta esta decisión nos fueron relatados por algunos fundadores de la CTA, en
términos de que la CGT apoyaba el “modelo privatizador” que “destruía a la clase
trabajadora”. Dicho “modelo” habría generado la proliferación de formas “precarias”
de empleo, la “destrucción de puestos de trabajo formal” y el “aumento del desempleo”.
Por eso, su propuesta no va a ser solamente la de plantearse como alternativa
ideológica a la conducción de la CGT sino la de construir un “nuevo modelo sindical”
en el que pueda “contenerse” a “los 5 millones de argentinos con problemas de empleo”.
7 Este y todos los nombres que utilizamos en la trascripción de los testimonios son de fantasía, para
cumplir con el compromiso de confidencialidad asumido al realizar las entrevistas.
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El proyecto de los dirigentes de la CTA para la FTV fue que esta se constituyera
en el espacio de encuentro de organizaciones concernidas por el problema de la
tierra en “un sentido amplio”, esto es: movimientos y agrupaciones de ocupantes e
inquilinos, de indígenas, de tomadores de tierra, de campesinos, etc. Mediante un
proceso en el que nos detendremos más adelante, este proyecto fue reformulado
imponiéndose como eje central la lucha contra el desempleo, no obstante
observamos dos legados de la CTA –en tanto experiencia antecedente- en la
constitución actual de la FTV que queremos señalar.
El primero de ellos tiene que ver con la definición del sector social
representado en tanto “trabajadores desocupados”, a los cuales –de acuerdo a los
fundadores de la central entrevistados- no se los considera como “ajenos”, sino como
pertenecientes a la misma “clase”, “fragmentada”  por la “dictadura militar y el
neoliberalismo” lo cuál permitió dotar de un sentido político el problema del
desempleo, que hasta entonces pretendía ser abordado como un problema privado
(Abal Medina y Cross, 2005).
En este sentido, es cierto que desde la convocatoria original al período
analizado ha habido muchas instancias de discusión en torno al rol de la Federación
en la Central. Pero lo cierto es que la FTV como organización barrial y a la vez
sindical, se constituye en parte en relación a la apuesta política de la CTA en pos de
redefinir el rol de las organizaciones sindicales.
Otro de los legados de la CTA se observa en algunas prácticas organizativas
de la Federación. En efecto, observamos que muchas de las estructuras que
encontramos en ésta última reproducen las de la Central y en otras de las federaciones
que la componen. El ejemplo más claro lo constituyen los espacios directivos o
“mesas” y las secretarías a nivel provincial o nacional, como la de Género e Igualdad
de Oportunidades, Internacional, Prensa, etc.
De esta forma, en tanto experiencia antecedente, la CTA le ha legado a la
FTV una definición de la “clase trabajadora” que le permite posicionarse en el ámbito
de la participación sindical. Por otra parte, ha “ofrecido” una estructura que posibilitó
que muchas organizaciones territoriales puedan articularse a nivel nacional.
Sin embargo, como fue dicho, la FTV no se ajustó al proyecto original de la
CTA. En efecto, la federación no surge como una organización de desocupados, sin
embargo, su impronta “piquetera”, es quizás su imagen pública más nítida. El proceso
por el cual la Federación da inicio a su fase piquetera resulta más sencillo de
comprender si observamos la influencia de la Red de Barrios de La Matanza, como la
tercera de sus experiencias antecedentes.
   La Red de Barrios de La Matanza
La “Red de Barrios de La Matanza” era una organización de segundo grado
que congregaba a diversos centros comunitarios, sociedades de fomento,
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comunidades eclesiales de base, etc. En total unos catorce barrios de dicho partido
estaban representados de alguna manera en la Red. Su legado principal al movimiento
es que en su interior se perfilaron ciertas prácticas de integración entre grupos y se
discutió por primera vez la “aceptación de los planes sociales” como herramienta para
afianzar y expandir las organizaciones territoriales.
En este ámbito entonces, se empiezan a perfilar ciertos aspectos que
distinguen a la FTV. La Red era también una organización de segundo grado
conformada por barrios que se reconocen como parte, pero no se disuelven en la
nueva organización. Por otra parte, al tiempo que “la miseria y el hambre” se
convirtieron en eje convocante, la “aceptación” de los planes sociales como respuesta
a esta demanda se autorizó en este sentido.
De esta forma, la Red ofreció un formato organizativo para la articulación
de organizaciones barriales que se extendió al conjunto de la federación y aportó un
programa de lucha en el que la condición de pobreza y el desempleo aparecen
asociadas a la forma de representación territorial. Lo interesante de esta experiencia
no es sólo que aportó a la Federación un formato organizativo que permitía nuclear
distintos “barrios”, sino que estableció la necesidad de “ir a buscar a la gente a su casa”.
En otros términos, postuló como práctica de expansión y consolidación el hecho de
convocar a sectores no organizados en los barrios, junto con las cooperativas y
sociedades de fomento locales.
El inicio de la fase piquetera de la FTV
Como fue dicho, el 18 de julio de 1998 se crea la Federación de Tierra Vivienda
y Hábitat de la CTA, estableciéndose que su principal dirigente sería Luis D’Elia. Por
entonces, se definió que su rol político en la Central sería el de agrupar y convocar a
diversas organizaciones afectadas por la problemática territorial “en sentido amplio”.
En tanto, en el conurbano bonaerense se había constituido la “Comisión de
Desocupados de Laferrere” (conformada por representantes de la CTA, partidos de
izquierda y la Red de Barrios) en la que se discutieron las estrategias para la
movilización de los desocupados.
En este marco, el tema principal fue la discusión en torno a “aceptar” que los
planes sociales ofrecidos en el interior del país pudieran implementarse como solución
a las demandas locales en torno a la pobreza. En este contexto, algunos partidos de
izquierda, como el PO, el MST y el PC8 van a denunciar que la “aceptación de los
planes” significa “aceptar una herramienta del Banco Mundial, contraria a los intereses
de los trabajadores como clase”, postura que recién van a abandonar en el año 2000
(Svampa y Pereyra, 2003). Por su parte, la Red de Barrios de La Matanza y la
recientemente constituida FTV –junto a la CCC y otras expresiones barriales- van a
Cecilia Cross
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pronunciarse a favor de su “aceptación”, por considerar que “los planes” podían
constituirse en una “herramienta de construcción” de acuerdo a lo que puede
observarse en este y otros testimonios:
“Cuando se discutió el tema de los programas de empleo, algunos decían
“es un arma del Banco Mundial, es un arma del Fondo, es un arma del poder”.
Nosotros estamos de acuerdo con esto, pero entendemos que somos
capaces, que la organización popular es capaz de transformar esto en una
herramienta de construcción, digo, no lo haríamos si no lo entendiéramos
de esta manera”“ (Esteban, dirigente nacional, FTV).
De esta forma, junto a otras organizaciones, los planes sociales dirigidos
a los desocupados calificados del interior se convierten en la “herramienta” de
organización de los movimientos territoriales del conurbano bonaerense, la
mayor parte de cuyos participantes rara vez tuvo un empleo formal y
excepcionalmente pueden considerarse trabajadores/as calificados/as.
Sin embargo, el debate mencionado también va a tener lugar al interior
de la CTA y de la Federación. A diferencia de lo ocurrido en la Comisión de
Desocupados de Laferrere, en este caso la discusión se va a plantear en términos
de cuál es el sector social que representa la FTV y cuáles son los problemas
principales que debe abordar. Desde luego, el debate se resolvió a favor de la
“aceptación de los planes” sociales, lo que llevó a una subordinación de hecho
de las demandas contenidas en el movimiento, frente a la problemática del
desempleo. Asimismo, la estructura organizativa de la Federación se reprogramó
en función de gestionar y administrar los planes.
De esta forma, se produce un proceso de reconfiguración del proyecto
original de la Central, que tiene fuerte impacto en la federación. En efecto, en
el marco de su “fase piquetera”, la FTV consolidó su proyección a nivel nacional
y su estrategia de crecimiento se orientó principalmente a la captación de otras
organizaciones nucleadas en torno a la problemática del desempleo. Así, el
proyecto formulado por la CTA va siendo reconfigurado por la dinámica propia
de la conformación de la federación. A partir del inicio de la “fase piquetera” del
movimiento, la incorporación de las organizaciones territoriales permite, en
efecto, ampliar la cantidad de participantes de la FTV y por tanto de la Central.
Pero al mismo tiempo esta estrategia de expansión del movimiento, profundiza
su impronta “piquetera”, en detrimento de otros problemas asociados con “lo
territorial”, de acuerdo con uno de nuestros entrevistados:
“Muchos de los compañeros no pudieron resistir el cambio piquetero de la
FTV, porque lo que han hecho...la han desnaturalizado. Los primeros en
irse fueron los indígenas, y no sé qué va a pasar con las organizaciones
campesinas, el pequeño y mediano productor quiere regularizar la
tenencia de la tierra, quiere semillas... el inquilino quiere que no lo desalojen,
¿qué hacemos con un plan social frente a esas necesidades? Esto no es la
RUNA XXVII 2007, ISSN: 0325-1217
1 RUNA     27/ Año 2007
Universidad de Buenos Aires
Facultad de Filosofía y Letras
Instituto de Ciencias Antropológicas
Buenos Aires 2007
16
FTV que pensamos, es otra cosa, pero cuando se impuso el sector matancero se
puso todo en la lucha piquetera y se dejó de lado el resto” (Daniel, informante
clave, ex dirigente provincial de la CTA)
Como se ve en este testimonio, para muchos/as participantes, la puesta en
primer plano de la “lucha piquetera” supuso a su vez el abandono cada vez mayor del
proyecto que originalmente animó la fundación de la FTV y se constituyó en una
fuente de tensión entre el “sector matancero” del movimiento y los demás sectores
que lo componen o componían. La consolidación de esta “conducción”, llevó a su vez
a que muchos/as dirigentes y muchas de las organizaciones que conformaban la FTV
decidieran abandonar su estructura.
La subordinación de la problemática indígena, de los inquilinos y demás,
frente a la realidad del desempleo y la precarización laboral se reflejan (y autorizan)
a partir de ciertos documentos internos firmados por la conducción de la FTV y cierta
parte de la dirigencia de la CTA. Esta reconfiguración no sólo se expresa en prácticas
organizativas, sino en la misma definición del sector social representado por el
movimiento y de los ejes principales de su “lucha”, como podemos ver en este
extracto de un documento de la CTA:
“La búsqueda de la Central de Trabajadores Argentinos por articular un nuevo
marco político -organizativo para la mayoría  de la clase trabajadora precaria,
subocupada y desocupada encuentra una expresión en la Federación de Tierra,
Vivienda y Hábitat [...] El proceso expulsivo de los trabajadores de los circuitos
económicos formales tiene manifestaciones concretas en los niveles de
desindustrialización alcanzados en las últimas década,[...] Al mismo tiempo, este
proceso encuentra una objetiva  materialización en el crecimiento y consolidación
de ¨ghetos¨ de miseria humillantes: villas de emergencia y asentamientos
precarios; ocupaciones de edificios y fábricas abandonadas; campesinos y
aborígenes sin tierra obligados a dejar su lugar y su cultura.”( La tierra es nuestra,
Claudio Lozano y Luis D’Elia).
Este documento permite ver con la definición de una determinada estrategia
de inserción en el campo político, derivada de un análisis del contexto que ponía al
desempleo como el eje de la conflictividad social, reconfigura el proyecto animado
por las distintas experiencias antecedentes en la conformación de la FTV. Esta
reconfiguración no sólo se expresa en prácticas organizativas, sino en la misma
definición del sector social representado por el movimiento y de los ejes principales
de su “lucha”.
Pero por otra parte, el proceso observado nos permite sostener que pensar
la movilización de la FTV como respuesta frente al desempleo no nos permite
comprender la complejidad de los procesos que convergieron en la constitución de
la federación en tanto organización piquetera.
Cecilia Cross
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LAS DOS RUPTURAS QUE MEDIAN ENTRE EL DESOCUPADO Y EL LUCHADOR
Una de las hipótesis –en ocasiones implícita- más difundida en el análisis de
la movilización de las organizaciones piqueteras, es que los planes sociales constituyen
una estrategia efectiva de contención del conflicto generado en torno al desempleo.
Lo que observamos en el caso analizado, es que la misma definición del desempleo
como problema social constituye un objeto de pugna entre los movimientos y el Estado.
El escenario de dicha pugna no se sitúa exclusivamente en el terreno de la
movilización, sino también en torno a la vinculación entre los participantes del
movimiento. En efecto, como hemos señalado en otras ocasiones, los movimientos
piqueteros se encuentran atravesados por la tensión entre conseguir los recursos que
les permitan satisfacer las necesidades básicas de sus adherentes –lo cual constituye
en términos de los participantes de la FTV el aspecto “reivindicativo” de su lucha- y
constituirse como actores políticos de relevancia en pos de ciertas expectativas de
transformación social (Freytes Frey y Cross, 2005b)- lo cual conforma el aspecto “político”
de su acción. Así nos lo explicaba un dirigente nacional del movimiento.
“Tener qué ofrecer es necesario...El primer grado de conciencia de los compañeros
es su propia necesidad, si podés ofrecerles algo se quedan y desde ahí se puede
trabajar en ponerle conciencia al compañero, en lo que es el aspecto político le
decimos nosotros...pero si no trabajás te podés convertir en funcional al gobierno
que les reparte los planes igual que los punteros, por eso no te podés quedar
atrapado en lo reivindicativo”. (Patricio, dirigente nacional FTV).
Como se ve en este testimonio, el riesgo de “quedar atrapado” en los aspectos
“reivindicativos” constituye un punto central en la acción de los movimientos que se
plasma en prácticas concretas al interior del movimiento, de acuerdo a la investigación
realizada. En palabras de aquellos/as referentes barriales cuya participación en la FTV
es la primera experiencia en un ámbito colectivo, resulta necesario hacer dos rupturas
con sus concepciones previas respecto al desempleo para poder dar sentido “político”
a su participación. La primera de ellas en relación a asumir su situación familiar y
personal como problema político, la segunda de ellas en términos de constituirse en
“luchadores”.
De acuerdo a sus relatos, la primera ruptura se produce al “entender” que su
situación de desempleo no se explica por cuestiones particulares, como nos fue
manifestado por una referente barrial:
“Cuando vos no tenés trabajo lo primero que pensás es: soy un inútil, la culpa es
mía, no soy capaz de darle de comer a mis hijos, no sirvo para nada... pero después
cuando entendés que lo que nos pasa como país es porque hubo una decisión
política de debilitar a la clase trabajadora, entonces empezás a exigir respuestas...
si fue una decisión política la que nos puso en esta situación, hay que exigir
decisiones políticas que nos devuelvan la dignidad del trabajo y por eso el plan no
RUNA XXVII 2007, ISSN: 0325-1217
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C-D -aun coordinada en algunas de sus acciones con la paralela “Pacificación de la
Araucanía” que se estaba realizando en Chile- se plantease la “misión” de “echar” a los
salvajes a su verdadera patria, restando sólo lamentarse por la extinción del Tehuelche,
el “verdadero indígena argentino”, a manos de los indígenas invasores.
Ambos recursos -unidad heredada del territorio estatal y extranjería de muchos
de sus habitantes- se irán proyectando y recreando en el tiempo, pero el primer punto
a destacar aquí es que la urgencia de poblar tierras “vacías de ciudadanos deseables”
se vio tempranamente como parte vital del proyecto nacional. Aunque la Generación
del 80 sea entonces la que aparece como artífice del axioma “gobernar es poblar” y de
la anexión del desierto, éste es un designio previo, que en todo caso debió esperar por
otros pasos cruciales del proceso de construcción estatal para devenir tema central de
las políticas de las elites. Así, las políticas migratorias selectivas se activaron mucho
antes y la campaña militar de 1879 no fue ni la primera, ni la única. Se dio sin embargo
en un contexto y se fue invistiendo de significados que le han otorgado particularidad.
Por empezar, la idea de que comprometía una empresa de recuperación
legitima más que de expansión fue clave para que la C-D pudiera presentarse desde
su inicio y planificación como una empresa más estatal que privada 6. Más
específicamente aún, la construcción de las “tierras de indios” como parte amputada
del territorio estatal pero a su vez “desierta”, despoblada o poblada de “salvajes”
posibilitó que incluso se la concibiera como una tarea de competencia más militar que
civil (Trinchero, 2000). Deviene sin embargo una empresa militar construida de manera
por cierto contradictoria. Esto es, así como la figura del indígena podía alternativamente
aparecer como “raza” condenada a extinguirse por su propia inadecuación o como
“salvaje” belicoso que demandaba ser activamente neutralizado, las campañas podían
enfatizarse como gesta militar y, a la par, ser minimizado el acontecer de acciones
Claudia Briones y Walter Delrio
6 A su vez, la cuestión indígena devendría un espacio de decisión, iniciativa y competencia más del
Poder Ejecutivo que del Poder Legislativo y del Poder Judicial. Así, los dictámenes de la Corte Suprema
atinentes a casos indígenas son muy escasos -además de ser por norma general altamente
desfavorables para los pueblos originarios- y recrean estereotipos extendidos (Carrasco et al. 2000).
Hay aquí un punto de contraste interesante con los EE.UU. (ver Briones 1998), donde se advierte por
ejemplo la capacidad del Poder Judicial para producir conceptos propios, como el de “nación
doméstica dependiente”, sentando jurisprudencia y a la vez directrices para el proceder de los otros
dos poderes del estado (Cornell 1988a y 1988b; Deloria 1979; Strong y Van Winkle 1993). En términos
también comparativos, otro elemento a resaltar es que en Argentina nunca se definió una agencia
indigenista –como el SPI/FUNAI en Brasil o el BIA en EE.UU. (Champagne 1992)—que durara en el
tiempo y tuviera un espacio medianamente estable dentro del organigrama de aparatos estatales.
Por el contrario, lo que prevaleció fue una azarosa creación de organismos indigenistas—21 entre
1912 y 1980 (Martínez Sarasola 1992: 387-9)—frecuentes cambios de jurisdicción ministerial para




es solución porque te trata como víctima , te dicen “beneficiario”, y nosotros no
queremos ser víctimas sino luchadores por los derechos que nos han quitado y por
eso no nos conformamos con $ 150” (Sandra, referente barrial FTV).
Como se observa en este testimonio, la puesta en perspectiva histórica de la
propia situación permite superar el desánimo del desempleo, pero también plantea la
necesidad de llevar a cabo una segunda ruptura. Y esta ruptura es con la condición de
“víctima” del “beneficiario”.  El desafío entonces es constituirse en “luchadores” que como
tales no se conforman con “$150” sino que “luchan por sus derechos”. Este proceso no
resultaba fácil en un contexto en que el discurso dominante desde el gobierno, pero
también en ciertos ámbitos académicos, sostenía la “incompetencia” como factor
explicativo del aumento de los índices de desempleo en los ’90 (Abal Medina y Cross,
2005; Svampa, 2005). Por eso, el desafío que se planteaba al interior del movimiento
era el de romper con la propia invisibilidad y constituirse en sujetos políticos para
poder desafiar la “indignidad” del desempleo a partir de la “lucha”, como puede verse
en el siguiente testimonio:
“Porque ellos te dicen no, usted ve los negritos (es un decir), pero usted ve los
desocupados no tienen identidad... y sí, no tenemos identidad, nada, la estamos
construyendo, hoy estamos construyendo una nueva identidad que es lo que nos
falta porque no somos reconocidos en nada, en la sociedad ni nos reconocen, ni
nada, nos tienen allá, estamos por fuera de toda estructura social.” (Domingo,
referente barrial FTV).
En el testimonio de Domingo se observa que la propia acción se significa en
términos de “construcción de una nueva identidad”, para ser “reconocidos” por parte de
la sociedad. A su vez puede verse que esta pérdida de identidad se asocia con la
condición de desempleados y la reconstrucción de una nueva tiene que ver con la
“organización” y la “lucha” a partir de la “resignificación” de la política social.
Sin embargo, como veremos a continuación la segunda ruptura que
experimentan estos trabajadores desocupados, a partir de la cual se constituyen en
“luchadores” no es un proceso librado al azar o contingente, sino deliberadamente
impulsado desde el movimiento.
En el caso estudiado se puede observar una tensión al interior del movimiento
que se traduce en términos de prácticas concretas y de roles específicos para los
distintos/as participantes (Cross, 2006), en función de la identificación de dos áreas
complementarias de la acción colectiva desplegada: los “aspectos reivindicativos” y los
“aspectos políticos”.
En términos de los objetivos de este trabajo, se puede señalar que la mayor
parte de los/as referentes y dirigentes entrevistados/as trazan una trayectoria típica
de los/as participantes en el movimiento (y de ellos/as mismos/as) en la que el
acercamiento se origina en función de la capacidad de la organización de atender los
aspectos “reivindicativos” en términos de “necesidad”, y los aspectos “políticos” se integran
Cecilia Cross 31
5 Para lo cual se utilizó una serie de episodios de la historia política indígena activándolos en clave de
una “invasión chilena”. Así, la presencia en las pampas de grupos trasandinos, registrada desde el
primer momento de la conquista española, era mostrada como una invasión inminente que
amenazaba a la República (Ver Zeballos 1986).
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Retomando estos aportes, nos interesa abordar el proceso de relaciones entre
pueblos originarios y estado-nación de una manera más abarcativa y distanciada de
ciertos presupuestos. Especialmente del que sostiene que la C-D implicó, en todos los
aspectos, un corte temporal definitivo, o una ruptura abrupta en las diferentes
dimensiones de las distintas prácticas y relaciones implicadas. Para ello, introducimos
aquí algunas claves de contextualización de los procesos más amplios de
territorialización y construcción de una geografía simbólica del estado-nación-territorio.
En las versiones hegemónicas y en el sentido común, los orígenes de la
argentinidad se narran a partir de un territorio que desde un pasado remoto se percibe
como “argentino”. Este territorio es pensado como contenido por los límites del
Virreinato del Río de la Plata, creado en 1776 a partir del rediseño de la política colonial
española en América. Esta geografía borbónica es pensada como la herencia recibida
por los criollos que en 1810 promueven la Primera Junta de Gobierno, esto es, como
un legado a y de los “patriotas”. Como resultado, se buscó conservar y eventualmente
ampliar los territorios virreinales como parte inherente a la nueva república. De ahí las
lamentaciones (y guerras) por la pérdida de algunas provincias del virreinato como el
Alto Perú, la Banda Oriental, la gobernación de Asunción y los recurrentes y extendidos
en el tiempo conflictos limítrofes con Chile. Más aún, tierras indígenas nunca
incorporadas al control español efectivo también fueron vistas como parte de esa
herencia colonial. Frente a este panorama, lo relevante aquí es que los sucesivos bloques
hegemónicos que buscaron imponerse durante distintas coyunturas políticas se
posicionaron ante los extensos territorios por entonces considerados “tierra de indios”
como necesitados de un acto de recuperación más que de expansión.
En este marco, las dificultades para reconocer que vastas extensiones de la
geografía imaginada estaban fuera del control criollo inmediato llevaron a que la
“generación romántica” de 1837 acuñara la idea de “desierto” como imagen de un
territorio ya propio, pero caracterizado por una naturaleza cruel e indómita por
doblegar. En ese tropo había mucho más que descripción de características
ambientales, lo cual queda de manifiesto cuando se advierte que, así como el avance
militar sobre Pampa y Patagonia se denominó “la conquista del desierto”, el avance
correspondiente sobre la región chaqueña se catalogó como “Conquista del Desierto
Verde” (Wright, 2003).
Paralelamente, otro recurso central de la desertificación simbólica de las “tierras
de indios” fue la extranjerización de sus habitantes. Especialmente el discurso político
de la década de 1870 fue el que construyó el estereotipo del indígena pampeano-
patagónico como resultado de una migración-invasión de origen chileno que habría
transformado y extinguido a la “verdadera” población originaria5. Esto habilitó a que la
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a medida que crece la “conciencia” de los/as participantes. Estas trayectorias fueron
confirmadas en nuestro análisis, particularmente en el caso de aquellos/as para quienes
la participación en el movimiento es su primera experiencia política.9
Esto que se describe como “trabajar en ponerle conciencia al compañero” da
lugar a diversas prácticas en las que se construye la puesta en perspectiva de las
carencias personales o familiares con la dimensión social e histórica de la pobreza que
se vive “en los barrios”. Estas prácticas se dirigen tanto a mejorar las capacidades de
organización y gestión de los participantes –en vistas a asumir funciones en el Estado
cuando se logre su “recuperación” para “el campo popular”- como a formar políticamente,
a través de talleres específicos o en las “charlas” entre los “más antiguos”  y “los nuevos”:
“Acá queremos capacitar al compañero para que asuma mayor protagonismo en
el movimiento, por eso nos damos este laburo de secretarías como en el Estado,
para que además tengamos compañeros que puedan estar en puestos importantes
cuando recuperemos el estado para el campo popular ... en la medida en que se
puede les vamos dando talleres de formación política, pero también en las charlas
con los compañeros nuevos, los más viejos les vamos haciendo entender que sólo
nos vamos a ningún lado y que la lucha y la solidaridad son un deber del campo
popular, un destino, no una elección y por eso tenemos que ser pasivos beneficiarios”
(Gustavo, dirigente provincial FTV).
De esta forma, la segunda ruptura que se identifica en relación a la
participación política no es necesaria, pero tampoco contingente. Y en esta búsqueda
de construir la vinculación de los/as participantes con el movimiento “más allá de la
necesidad”, de “ponerle conciencia al compañero” se establece una pugna de hecho con
el rol “pasivo” del “beneficiario” que otorga la política social.
REFLEXIONES FINALES
A lo largo de estas páginas hemos analizado muy sintéticamente las dinámicas
generadas en torno a la política social en la FTV en dos niveles: en el aquellas generadas
en torno a la “aceptación de los planes” y en el proceso de vinculación de los participantes
con el movimiento.
9 En otra oportunidad hemos señalado la importancia de considerar la condición de género para
evaluar las transformaciones experimentadas a partir de la participación en el movimiento. En el
caso de las mujeres ésta lleva a una reconfiguración de las relaciones domésticas, en tanto les permite
constituirse en proveedoras y descubrir nuevas capacidades que les llevan también a exigir un mayor
protagonismo en la definición de los aspectos “políticos” de la acción del movimiento. En cambio
para los varones, constituirse en luchadores les permite recuperar el “respeto” de sus familias y la
“dignidad” perdida con el empleo (Cross, 2006).
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explotación en las cuales el espacio social queda configurado por la territorialización
estatal. La detención en campos de concentración, las deportaciones masivas, la tortura
y la división de las familias preceden en las narrativas a las huidas y a los itinerarios de
los abuelos para encontrar las tierras que se convertirían en “lugar” de las nuevas
comunidades. Estas memorias, entonces, abundan en relatos sobre la conformación
de nuevas familias y alianzas, aunque siempre en espacios progresivamente
marginalizados y bajo amenazas permanentes de nuevos desalojos. Pero apuntan
también a prácticas previas de exterminio y desmembramiento que se prolongaron
más allá del período de acciones militares directas y se aplicaron a sujetos no
involucrados en esas acciones (ancianos, mujeres y niños). Esto nos lleva a postular
que la des-indianización no fue un designio sólo metafórico -o mayormente operante
en el plano de las identificaciones socio-simbólicas- y que a este respecto la política
indigenista de la etapa distó de ser espasmódica o abstencionista. Apuntó, por el
contrario, a desertificar de manera práctica “el desierto”.
Partamos entonces de una contextualización del proceso de territorialización
estatal en su extensión hacia Pampa y Patagonia.
ALGUNAS CLAVES DE LA TERRITORIALIZACIÓN Y GEOGRAFÍA SIMBÓLICA DEL
ESTADO-NACIÓN ARGENTINO
En su análisis del debate historiográfico sobre la C-D, Martha Bechis sostenía en
1983 que éste había girado en torno a interpretaciones que colocaban como claves para
su análisis o bien aspectos políticos relacionados con la figura del héroe -Roca-, o bien
los iconos consagrados del progreso -la tríada telégrafo, ferrocarril y remington-, o bien
las curvas crecientes de productividad ganadera que buscaban correlacionar los números
de cabezas de ganado e indios muertos. Bechis introdujo entonces una perspectiva que,
en más, se convertiría en ineludible y pasaría por ampliar los marcos de análisis al conjunto
de relaciones entre los pueblos originarios y los procesos de conformación y consolidación
de los estados nacionales de Chile y Argentina. Comenzó así a romperse la tendencia a
concebir ambos términos de la relación como dos áreas de estudio temporalmente
discretas y separadas, una dominio de la historia -el estado nación- y otra de la etnografía
de “rescate” esencialista y ahistórica. Como resultado, se profundizaron en las últimas
dos décadas líneas de investigación que ampliaron el relato académico, incluyendo la
existencia de una política indígena, la participación activa y significativa en los circuitos
comerciales a pequeña y gran escala, y la vinculación entre los procesos de construcción
de una comunidad imaginada en los parámetros de la matriz estado-nación-territorio y
los grupos subalternizados4.
4 En esta dirección deben leerse los aportes de Martha Bechis (1983), Guillaume Boccara (1998), Raúl
Mandrini (1984), Lidia Nacuzzi (1998), Miguel Palermo (1986), Leonardo León Solis (1991), José Bengoa
(1985), Claudia Gotta (1993), Pedro Navarro Floria (1996) y Marcela Tamagnini (1997), entre otros.
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El análisis realizado nos permitió observar que las experiencias antecedentes
de la FTV tienen un rol principal en el proceso de “aceptación” de los “planes sociales” y
en la forma en que éstos fueron utilizados como una “herramienta” de expansión y
consolidación del movimiento. Por otra parte, como hemos visto, relacionar la
representación territorial como una forma de organización de los trabajadores
desocupados, y a ésta con los “planes” es más producto de la interacción compleja
entre movimientos sociales y estado que un a priori en este proceso.
Asimismo, hemos podido ver que muchas de las prácticas organizativas y las
definiciones de la “lucha” llevadas a cabo por el movimiento retoman algunos aspectos
que hacen a su inserción contemporánea en el campo político. De hecho, “armar la
estructura de la FTV” en función de la administración y gestión de los “planes” –hecho
que fuera señalado por Daniel- es un ejemplo en este sentido. Estas “innovaciones”, no
obstante, no pueden ser comprendidas como mero efecto de la coyuntura. En efecto,
hemos visto que las prácticas de organización y los atributos de validación del liderazgo
desarrollados en otros momentos históricos –la llamada “transición a la democracia”,
en este caso- aparecen revalorizados frente a la crisis del empleo a fines de los 90. En
esto reside en buena parte la capacidad transformadora de los procesos de
organización colectiva, los cuáles actualizan y resignifican prácticas y valores a partir
de la misma acción. Por eso consideramos que las experiencias antecedentes no nos
permiten “explicar” al movimiento, sino observar su constitución como proceso.
También hemos dado cuenta de que las demandas que porta un determinado
movimiento no pueden ser esencializadas en el análisis, ni se puede naturalizar su
construcción. Observar el proceso de construcción de una determinada demanda –
contra el desempleo, por ejemplo- como tal (es decir como un proceso), nos permitió
ver que los protagonistas de determinados episodios de movilización pueden continuar
su “lucha” bajo contextos y con demandas –sólo literalmente- diferentes. Es decir, sólo
desde una mirada lineal se puede decir que lo que buscaban los “tomadores” es distinto
de aquello por lo que pelean los “piqueteros”, dado que en última instancia se trata de
dar una dimensión social al problema de la inequidad que se manifiesta de múltiples
formas.
A su vez, también pudimos ver que las transformaciones en las
representaciones de sí de los participantes de la federación –los cuáles se constituyen
en “luchadores” en un proceso complejo del que apenas pudimos esbozar algunos
puntos- van mucho más allá de las demandas coyunturales o de sus motivaciones
iniciales.
Ciertamente, pensar la movilización de determinado sector (o “actor”) como
respuesta a un determinado contexto, o a la política social como respuesta al conflicto
no nos hubiera permitido captar estas complejas dinámicas. Por ello, consideramos
necesario recuperar una perspectiva teórica y metodológica en la que la densidad de
las relaciones sociales se ponga en práctica no sólo en términos de exahustividad sino
de comprensión de procesos históricos que permiten la cristalización de determinadas
demandas y formatos de organización colectiva a partir de considerar la recreación de
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apelando a la idea de que las agrupaciones indígenas o bien “se fueron a Chile, de donde
serían originarias”, o bien “se murieron por enfermedades y pobreza”, o incluso “resultaron
exterminadas”, se  legitimó y sostuvo que el estado argentino no precisó producir una
política a escala, continuada y coherente, de incorporación de la población originaria de
Patagonia al estado-nación luego de finalizadas las campañas militares. En este marco,
las radicaciones y entregas de tierras a indígenas se presentarían como un conjunto de
respuestas puntuales a casos puntuales, acciones aparentemente independientes de
una visión y política de estado tan continua y comprehensiva, como supeditada a las
políticas de enajenación de tierras y colonización. Así, minimizar el peso de la “cuestión
indígena” permitía no sólo activarla como “problema” a conveniencia, sino también
simplificar la variedad de agencias e intereses en juego al momento de buscar “soluciones”
para encauzarla (Briones y Delrio, 2002). En el tiempo, ambos movimientos resultarán
congruentes con una formación nacional de alteridad que fue cerrando todo resquicio
legítimo para las expresiones de heterogeneidad cultural. De este modo, todas estas
clausuras de los campos de visión y debate de la política indígena irán abonando la idea
de que lo realizado fue tan necesario como inevitable, por no haber otras alternativas
disponibles o posibles.
Finalmente, las categorías étnicas no sólo se nacionalizaron sino que se
cristalizaron de distintos modos y, así, se volvieron inoperantes para entender las
profundas transformaciones operadas sobre las fronteras internas. Al presuponer una
especie de continuidad sociológica entre los contingentes derrotados militarmente y
los radicados en reservas o colonias, la explicación histórico-antropológica hegemónica
también acabó minimizando las diferencias y contradicciones entre las políticas de
neutralización y radicación, reforzando de esta forma la imagen de instantaneidad
entre ellas. A su vez, considerar las comunidades existentes como “restos de antiguas
tribus”  en proceso de “civilización” o “modernización”, según las épocas, permitió a la
academia construir el tema indígena como una cuestión de paleo-etnografía. Buscando
atribuir en el presente adscripciones operantes en el pasado, se fueron invisibilizando
los itinerarios de dicha población luego de su sometimiento, los procesos etnogenéticos
inscriptos por el pasaje categorial de “indios soberanos” a “ciudadanos (indígenas)
argentinos” (Becáis, 1983) en las décadas inmediatamente posteriores a la conquista, y
la compleja operatoria de procesos de comunalización (Brow, 1990) que se fueron
activando a lo largo de sucesivos desalojos y relocalizaciones. En vez de ser vista como
producto de sujetos sometidos a procesos de subalternización, la memoria social de
los “sobrevivientes” se tomó como elemento transparente para la reconstrucción del
“verdadero” modo de vida indígena previo a las campañas. Así, los silencios y elipsis
que la pueblan se interpretaron como indicadores de un continuado proceso de
civilización-pérdida cultural-desindianización.
Por cierto, las memorias indígenas proceden de manera menos lineal. Refieren
a las campañas de los “expedicionarios” como representando el fin de una etapa de
abundancia y autonomía, alterada por persecuciones, la lucha por la vida y el inicio de
sucesivas expropiaciones (ver por ejemplo Briones (1988), Delrio (2005), Ramos (1999)).
Las décadas posteriores a la C-D aparecen como fundantes de relaciones sociales de
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prácticas configuradas en otros contextos y la capacidad de transformación de los
procesos de organización colectiva sobre sus mismos protagonistas.
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Primero, la C-D aparece cristalizada como un evento puntual, supuestamente
exento de sangre y ligado a la determinación y visión del General Roca. No obstante,
la misma consistió en una serie de campañas militares que se extendieron entre 1878
y 1885. Si en un momento inicial marcó el avance conjunto de distintas columnas que
rodearon y convergieron desde distintos puntos de la línea de fortines hasta ocupar
las orillas del Río Negro, el control militar del territorio -hacia la cordillera de los Andes
y al interior de la meseta patagónica- se realizó en momentos posteriores, con base en
un accionar similar. Así, el 11 de Junio de 1879 –como efeméride militar y política- sólo
comportó cumplir el primer objetivo. Recién las campañas ulteriores permitieron
satisfacer las demás metas, en lo que hace a llegar y asegurar posiciones sobre la
cordillera -elemento central en las variadas disputas de límites con el estado chileno-
y establecer en la meseta lo que dio en llamarse la “policía del desierto”, es decir, el
control sobre los distintos grupos sociales que habitaban un territorio supuestamente
“despoblado” o, en todo caso, sólo poblado por “indios extranjeros”.
Segundo, la idea de que la C-D eliminó el problema de las “fronteras interiores”
consagra una idea de frontera como límite discreto entre territorios estatales y, por
ende, entre ciudadanías distintivas y homogéneas que se naturalizan y se pueden
extender hacia atrás y adelante en el tiempo. Éstas han sido también concebidas como
divisoras inequívocas y atributos atemporales de una aboriginalidad (Briones, 1998)
duraderamente “chilena” en unos casos e impolutamente “argentina” en otros. En todo
caso y como en otros contextos, las vías férreas y el telégrafo devinieron íconos de
civilización, progreso e integración de estas regiones, claves todas de su modernización
y ciudadanización. Lo que no se cuenta es que la despareja estatización de la sociedad
(a través de juzgados de paz, escuelas, registros civiles, etc.) dejó al margen de esa
“civilización y progreso” a muchos habitantes tanto indígenas como criollos que en
zonas cordilleranas tendieron a integrarse hacia el pacífico en términos económicos
(Bandieri, 1993) y a inscribir el nacimiento de sus hijos en oficinas transcordilleranas
que eran las únicas disponibles en la región (Cerruti et al., 1996). Argentinización o
extranjerización fueron entonces dispositivos que primero operaron simbólicamente
y recién con el tiempo se inscribirían materialmente.
Tercero y en términos comparativos, la imagen predominante de que la C-D habría
operado como solución inmediata al “problema indígena” contribuyó a invisibilizar
prácticas genocidas y peregrinajes indígenas forzados que se dieron de manera sostenida
en el tiempo. Contribuyó también a convertir en un no-tema a la política de estado sobre
la “cuestión indígena”, oscureciendo un proceso plagado de contradicciones2, que además
iba siendo objetado y debatido por las elites morales a medida que se producía3. Esto es,
2 Por ejemplo, pareciera que -a pesar de lo estipulado por la ley 215 de 1867- los caciques señalados
como “rebeldes” hubiesen encontrado mayor eco para su “radicación” que los “voluntariamente
presentados” (Briones y Delrio 2002).”
3 El estudio que realiza Lenton (1992) de los debates parlamentarios muestra que se alzaban voces
opositoras dentro de las mismas elites morales. Las mismas se basaban en negar potencial civilizatorio
a prácticas carentes de humanismo, clemencia y conmiseración para con los vencidos.
Claudia Briones y Walter Delrio
22
22
SVAMPA, Maristella y PEREYRA Sebastián
2003.  Entre la Ruta y el Barrio: La experiencia de las organizaciones piqueteras,
Biblos, Buenos Aires, Argentina.
SVAMPA, Maristella
La sociedad excluyente: La Argentina bajo el signo del neoliberalismo, Taurus,
Buenos Aires, Argentina.
Cecilia Cross 27
subordinada a las políticas más amplias de tierra y colonización, esa supeditación operó
con base en un designio previo centrado en buscar la destribalización a partir de un
exterminio práctico que se extendió más allá del período de las campañas. Sobre esta
base es que se figuran estrategias posteriores de “incorporación” ancladas en la necesidad
de colocar “restos de tribus” , estrategias que, en sus contradicciones,  por el contrario
estimularán al menos en ciertos casos procesos de tribalización.
LA “CONQUISTA DEL DESIERTO”: SENTIDO COMÚN Y ARGUMENTOS A SER
REVISADOS
En 1979, en ocasión del centenario de la C-D, la más cruenta dictadura militar
argentina declaró feriado el día 11 de Junio, día en que las tropas comandadas por el
General Julio Argentino Roca habían llegado al Río Negro. Al inaugurarse en noviembre
de ese año un congreso histórico para conmemorar el evento, el entonces Ministro
del Interior, general Albano Harguindeguy, pronunció el discurso de bienvenida ante
la audiencia académica convocada en la ciudad patagónica de Gral. Roca para presentar
sus investigaciones sobre “la epopeya”. Además de aprovechar la ocasión para sostener
la “tradición” del ejército como guardián y promotor del orden nacional frente a “la
barbarie” del pasado -los indígenas- y del presente -los “subversivos apátridas”-, el
General Ministro condensó y fijó las claves de las lecturas oficiales del acontecimiento:
“La Conquista del Desierto fue la respuesta de la nación a un desafío geopolítico,
económico y social. La campaña de 1879 logró expulsar al indio extranjero que
invadía nuestras Pampas, dominar política y económicamente el territorio,
multiplicar las empresas y los rendimientos del trabajo, asegurar la frontera sur y
poblar el interior “(Academia Nacional de la Historia 1980, tomo I: 42-3).
Así, los efectos de la C-D habrían representado, en el corto plazo, la solución a
un “problema” de varios siglos, sentando las bases del proyecto político de la llamada
“generación del ’80” que ha sido y es presentado por la mayoría de los discursos públicos
como artífice de la consolidación del Estado moderno. En la mediana duración, la
República Argentina se habría posicionado, de acuerdo al mismo discurso, como “uno
de los primeros países del mundo, por la gracia de Dios y la visión y acción de sus hombres.”
Esta perspectiva no es ni novedosa ni exclusiva de la agencia militar (Briones,
1999). Se ha venido repitiendo en distintos contextos temporales y con distintos
matices, porque la C-D se ha constituido como un relato fundacional y estructurante
de la matriz estado-nación-territorio (Delrio, 2005). Ampliado y legitimado en las
academias de la Historia y la Antropología argentinas, ese relato maestro ha sido
reproducido en discursos públicos, e inscripto en el nombre de ciudades, monumentos
y calles por las cuales los ciudadanos circulan cotidianamente. Poblaba también los
textos escolares vigentes hasta fines del siglo XX, cuando la lucha indígena logró
posicionar sus reclamos en las arenas políticas nacionales. Removido ya al menos
parcialmente de las curricula escolares, ese relato, no obstante, sigue siendo recreando
por distintas vías. Veamos entonces cuáles son sus supuestos instituyentes.
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